Woody fuel used in the locality of Antofagasta de la Sierra (Catamarca, Argentina) by Aguirre, María Gabriela
311
Bol. Soc. Argent. Bot. 55 (2) 2020 M. G. Aguirre - Combustibles leñosos de Antofagasta
Summary 
Background and aims: Ethnobotany provides conceptual and methodological 
tools used by Archeobotany and Anthracology to infer the possible uses that 
certain plant species had in a human group from the past and of which only their 
archeological remains have persisted until now. The objective of this work is to 
characterize the relationship between the current inhabitants of Antofagasta de la 
Sierra (Catamarca, Argentina) and woody fuel species by studying the pre and post-
collection practices associated with these plants. It is also intended to generate a 
corpus of ethnobotanical data that can be used for interpreting the data obtained 
during the analysis of remains of archaeological coal from Puna species.
M&M: Ethnographic fieldwork was performed in different contexts, open and semi-
structured interviews in the locality were carried out. 
Results: There were observed 16 taxa (locals and exotics for the area) used as fuels 
in different spheres of daily life (food cooking, heating, technology and rituality).
Conclusions: The results are similar to another registered in different Andean 
localities and reflects the individual and groups decisions during the use of 
woody fuel. The increasing use of exotic charcoal is promoting a change in habits 
compared to local firewood. The articulation of anthracological and ethnobotanical 
data allowed us to glimpse the continuity in the use of certain taxa over time.
Key wordS
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reSumen
Introducción y objetivos: La etnobotánica brinda importantes herramientas 
conceptuales y metodológicas utilizadas por la arqueobotánica y la antracología 
al momento de inferir los posibles usos que tuvieron ciertas especies vegetales en 
el seno de un grupo humano del pasado y de los cuales solo han perdurado hasta 
el presente sus vestigios arqueológicos. El objetivo de este trabajo es caracterizar 
la relación existente entre los pobladores actuales de Antofagasta de la Sierra 
(Catamarca, Argentina) y las especies vegetales combustibles mediante el estudio 
de las prácticas pre y post-colecta vinculadas con dichas plantas. Se pretende 
además, generar un corpus de datos etnobotánicos que pueda emplearse al 
momento de interpretar los datos obtenidos durante el análisis de restos de carbón 
arqueológico de especies puneñas.
M&M: Se llevaron a cabo entrevistas abiertas y semiestructuradas en la localidad. 
Resultados: Se hallaron 16 taxa (locales y exóticos para el área) usados como 
combustibles en distintas esferas de la vida cotidiana (cocción de alimentos, 
calefacción, tecnología y ritualidad).
Conclusiones: Los resultados obtenidos son similares a otros registrados en 
localidades andinas y reflejan las decisiones individuales y grupales al momento de 
usar los combustibles leñosos. El creciente uso de carbón de leña exótica estaría 
promoviendo un cambio de hábitos con respecto a las leñas locales. La articulación 
de datos antracológicos y etnobotánicos permitió vislumbrar la continuidad en el 
uso de ciertos taxa a lo largo del tiempo.
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introducción
Los paisajes actuales reflejan el origen, 
las transformaciones y los usos dados por las 
sociedades que los habitaron y moldearon de 
acuerdo a concepciones particulares del mundo 
(Ladio & Molares, 2014). La adaptación humana 
al ambiente brinda como resultado el desarrollo de 
conocimientos referidos a los recursos naturales; 
dichos conocimientos constituyen aspectos de interés 
para distintos campos científicos interdisciplinarios 
orientados a estudiar los sistemas de conocimiento, 
las prácticas y las creencias de los diferentes grupos 
humanos sobre la naturaleza. Uno de estos campos 
es la etnoecología, que incluye a las investigaciones 
referidas a la interacción de las poblaciones locales 
con el ambiente natural (Martin, 1995). Por otra parte, 
la etnobotánica busca entender las interrelaciones y 
las dinámicas que tienen lugar entre los vegetales 
y los seres humanos (Albuquerque, 2005). Estos 
tipos de abordajes suponen el trabajo en conjunto 
con comunidades locales actuales, es decir, con los 
residentes de la región que se está estudiando y que 
han adquirido conocimientos sobre el ambiente a 
través de observaciones empíricas de la naturaleza 
y a través de la interacción con otras comunidades 
(Martin, 1995). Las comunidades locales poseen 
un conocimiento tradicional o conocimiento 
popular definido como el conjunto de saberes y 
prácticas generadas, seleccionadas y acumuladas 
colectivamente durante milenios y que se guardan en 
la memoria y actividades de la gente, transmitiéndose 
de generación a generación por vía oral, práctica y 
en ocasiones de forma escrita (Luna Morales, 2002). 
De manera específica, el conocimiento ambiental 
(incluyendo el botánico) es único y propio para cada 
comunidad. Estos saberes constituyen la base de 
las prácticas agrícolas, preparación de alimentos, 
atención de la salud, conservación y un amplio 
rango de actividades que permiten el mantenimiento 
de una sociedad y su ambiente a través del tiempo 
(Pochettino, 2007). Este último elemento, el tiempo, 
es relevante dentro del conocimiento tradicional ya 
que gran parte de ese conocimiento fue aprendido 
hace mucho tiempo y transmitido con diversos 
grados de fidelidad durante al menos dos o tres 
generaciones. Así, el conocimiento tradicional y el 
conocimiento etnoecológico en particular, pueden 
cambiar rápidamente; los ecosistemas se modifican 
por el ingreso de nuevas plantas y animales en los 
ambientes, ante esto, las personas desarrollan nuevas 
formas de interactuar con ellos. En consecuencia, 
el conocimiento tradicional es flexible, dinámico 
(Anderson, 2011) y también puede transformarse. 
En el contexto general del conocimiento 
tradicional de una comunidad, es útil hacer referencia 
al término Conocimiento Botánico Tradicional (en 
adelante CBT), definido como el conocimiento 
botánico total mantenido por cualquier comunidad 
no-industrial que incorpora aspectos utilitarios, 
ecológicos y cognitivos sobre el uso y manejo 
de la vegetación (Cotton, 1998). La existencia 
de una relación directa con el medio natural, 
pone en práctica criterios de selección y toma de 
decisiones de diversa índole, además, el CBT tiene 
un carácter comunal ya que es gestado, reproducido 
y transformado en el seno de una comunidad 
(Pochettino & Lema, 2008).
En disciplinas históricas como la arqueología, las 
plantas empleadas por los seres humanos a lo largo 
del tiempo integran un campo de estudio que ha 
discurrido entre dos enfoques: la paleoetnobotánica 
y la arqueobotánica. Para Ford (1979), el análisis e 
interpretación de las interrelaciones directas entre los 
humanos y las plantas para cualquier fin manifestado 
en el registro arqueológico constituyen los fines de la 
paleoetnobotánica, mientras que la arqueobotánica 
se refiere solo a la recuperación e identificación de 
plantas procedentes de contextos arqueológicos. 
A pesar de las divergencias terminológicas entre 
paleoetnobotánica y arqueobotánica, el CBT 
actual o sub-actual distribuido en las comunidades 
locales donde se ubican los sitios arqueológicos, 
constituyen fuentes de hipótesis valiosísimas para 
las investigaciones que tratan sobre la interacción 
entre grupos humanos ya extintos y las plantas con 
las cuales convivieron.
El manejo de los recursos leñosos forma parte 
del CBT de una comunidad; el aprovisionamiento 
de dichas materias primas se realiza mediante la 
recolección u operación que consiste en recoger 
la parte o las partes útiles de la planta (sensu 
Montalembert & Clément, 1983). La recolección es 
una intervención voluntaria del ser humano que se 
efectúa en el momento en que todos los elementos 
nutritivos se han desarrollado y cuando las partes 
comestibles o útiles han alcanzado el grado de 
madurez apropiado para los tratamientos ulteriores. 
Los actos relacionados con la recolección pueden 
realizarse a mano, con la ayuda de instrumentos 
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agrícolas o mediante sistemas mecanizados. Piqué 
i Huerta (1999) señala que la recolección forma 
parte de las prácticas de pre-combustión y puede ser 
entendida como una estrategia organizativa, es decir, 
un conjunto de trabajos concretos que de manera 
articulada y coordinada ejecuta una sociedad para 
obtener y/o elaborar las diversas clases de bienes 
que requiere para satisfacer sus necesidades sociales. 
Luego de la recolección se inician una 
serie de procesos de producción de energía o 
transformación de las leñas vía combustión. Estas 
modificaciones corresponden a la etapa de consumo 
de los combustibles para fines diversos (Piqué i 
Huerta, 1999) y se asocian a toda una variedad 
de artefactos como: estructuras de combustión, 
braseros, hornos entre otros. El encendido del 
fuego corresponde a las denominadas prácticas 
de combustión donde el fuego se emplea para 
calefacción, cocción de alimentos, manufactura de 
artefactos, sahumado, etc. (Piqué i Huerta, 1999). 
Por último, el descarte de residuos o prácticas de 
post-combustión, consiste en aquellas acciones 
orientadas a reutilizar carbones en futuros fuegos o 
a reubicar los desechos (astillas de carbón, cenizas) 
en espacios previamente definidos. Así, los residuos 
representan la etapa final de una serie de procesos 
de trabajo que han ido transformando la materia en 
recursos (Piqué i Huerta, 1999). Todas estas etapas 
posteriores a la recolección conforman lo que se 
entiende como prácticas post-colecta.
Ante lo expuesto, el objetivo de este trabajo 
es caracterizar la relación existente entre los 
pobladores actuales de Antofagasta de la Sierra 
(Catamarca, Argentina) y las especies vegetales 
combustibles mediante el estudio de las prácticas 
pre y post-colecta vinculadas con dichas plantas. 
Se pretende además, generar un cuerpo de datos 
etnobotánicos que pueda ser empleado al momento 
de interpretar los datos obtenidos durante el análisis 
de restos de carbón arqueológico de especies 
puneñas. Se considera como hipótesis que las 
prácticas pre y post-colecta asociadas al consumo 
de las plantas combustibles tiene una continuidad 
desde tiempos prehispánicos hasta la actualidad, 
a pesar de ciertos cambios propios de la dinámica 
del CBT.
Las investigaciones arqueológicas conducidas 
en la localidad han evidenciado la ocurrencia de 
ocupaciones humanas prehispánicas asociadas a 
grupos cazadores-recolectores y agro-pastoriles. 
Diversos contextos arqueológicos han sido 
estudiados a través del registro de plantas que 
se han preservado hasta la actualidad. En este 
sentido, los macrorrestos vegetales (restos de 
semillas, frutos, hojas carbón y tallos que pueden 
observarse a ojo desnudo) recuperados en sitios 
habitados durante el período Holoceno, dan cuenta 
de las especies empleadas como leña (Rodríguez, 
2004; Aguirre, 2007, 2015; Escola et al., 2013) 
mientras que otros recursos habrían formado parte 
del consumo y procesamiento vegetal (Rodríguez 
et al., 2006; Arias et al., 2014). Además, se ha 
reconstruido el uso de plantas en el área a través 
de microrrestos (almidón, silicofitolitos) (Babot, 
2004, 2011) y recientemente se han publicado 
los primeros resultados sobre el ADN antiguo de 
semillas de “quínoa” (Chenopodium quinoa Willd.) 
(Winkel et al., 2018).
Por otra parte, en el área se han desarrollado 
distintos tipos de investigaciones que han permitido 
el relevamiento, listado de la flora actual e 
indagación general sobre el uso y potencialidad 
económica de cada asociación vegetal reconocida 
en la localidad (Haber, 1992; Elkin, 1992; Cuello, 
2006; Olivera, 2006; Pérez 2006). En cuanto a 
los antecedentes etnobotánicos en sentido estricto, 
las investigaciones versan sobre el uso actual 
de plantas leñosas combustibles (Aguirre 2009, 
2012), mientras que otros abordajes informaron 
sobre plantas medicinales, forrajes, estimulantes, 
infusiones (por su palatabilidad), rituales, alimentos, 
tintóreas, ornamentales al tiempo que se investigó 
el uso de las vegas como fuente de alimentos (Lund 




El área de estudio de esta investigación es la 
localidad de Antofagasta de la Sierra (Provincia 
de Catamarca) (en adelante ANS) ubicada en la 
Puna meridional de Argentina (Fig. 1). El plateau 
Altiplano Boliviano-Puna Argentina se extiende 
en territorio argentino entre los 22° a 27° de 
Latitud Sur, incluyendo a las provincias de Jujuy, 
Salta y Catamarca (Hongn et al., 2018). La región 
corresponde a una altiplanicie con un nivel de 
base generalmente por encima de los 3500 msnm 
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a partir de la cual emergen sierras con orientación 
aproximadamente N-S y edificios volcánicos que en 
algunos casos superan los 6.000 m de altura (Hongn 
et al., 2018).
El clima puneño puede describirse como seco 
y frío, las lluvias son escasas y se producen 
prácticamente en verano. De acuerdo con los 
regímenes pluviales es posible diferenciar dos 
sectores: Norte o “Puna de Jujuy” más húmedo, 
con arroyos, lagunas y ciénagas y Sur, más 
seco, con escasos cursos de agua y numerosos 
salares (Cabrera, 1947). El sector sur recibe 
también el nombre de Puna meridional o austral 
(Olivera, 1989). Los suelos de la Puna, propios de 
ambientes desérticos (entisoles y aridisoles), son 
inmaduros y pobres en materia orgánica (Cabrera, 
1994; Martínez Carretero, 1995).
La localidad de ANS está atravesada por 
diferentes cordones montañosos: Quebrada 
Honda, Sierra de Antofalla, Sierra de Toconquis, 
Sierra de Calalaste y Sierra de Laguna Blanca. La 
red hidrográfica es cerrada y se destacan los cursos 
de los Ríos Calalaste-Mojones-Antofagasta que 
al unirse al Río Punilla, que recibe los aportes de 
los Ríos Toconquis y Las Pitas, forman un sistema 
hídrico que llega a la laguna de Antofagasta 
(Olivera, 1989). El paisaje se caracteriza por 
planicies onduladas interrumpidas por cordones 
montañosos y por la presencia de numerosos 
volcanes, entre los que se destacan: Alumbrera, 
Antofagasta, Antofalla, Hombre Muerto y Carachi 
Pampa. Durante el Cenozoico y Cuaternario 
diferentes eventos efusivos y volcánicos 
intervinieron en la configuración del paisaje 
actual (González, 1992) otorgando consecuencias 
positivas para el posterior emplazamiento humano.
En cuanto a los recursos naturales, Olivera 
(1992) reconoce los siguientes sectores: Fondo 
de Cuenca, Sectores Intermedios y Quebradas de 
Altura. El Fondo de Cuenca comprende el curso 
inferior del Río Punilla y la Laguna de Antofagasta, 
entre 3400-3550 msnm siendo las asociaciones 
vegetales identificadas las vegas, el tolar y el 
campo. La distribución de las especies vegetales 
es lineal, agrupada o dispersa, desarrollándose 
especies aptas para forraje, alimento, edificación 
y tecnología (Haber, 1992; Olivera, 2006). Con 
respecto a los Sectores Intermedios, entre 3550 
y 3800 msnm, los recursos vegetales (especies 
forrajeras, leña) se presentan disponibles otorgando 
a este sector una productividad media-alta; aquí es 
posible el desarrollo de una agricultura a mediana 
Fig. 1. Área de estudio. Se destacan los principales sectores topográficos. Escala = 10 Km
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escala. A este sector también le corresponden las 
asociaciones vegetales de vega, tolar y campo. Por 
último, las Quebradas de Altura comprenden los 
cursos superiores de los ríos, entre 3900 a 4900 
msnm distinguiéndose las asociaciones vegetales 
de vega y pajonal. La productividad de este 
sector es media, permitiendo el pastoreo anual, 
concentrado y disperso (Olivera, 2006).
Desde el punto de vista fitogeográfico ANS 
forma parte de la Provincia Puneña donde 
predominan arbustos de los géneros Fabiana, 
Parastrephia, Aloysia, Senecio, Baccharis y 
Junellia (Cabrera, 1994).
Contexto socio-cultural y antecedentes etnobotánicos
Según datos del Censo Nacional de Población, 
Hogares y Viviendas (INDEC, 2010), el 
Departamento de Antofagasta de la Sierra cuenta 
con 1436 habitantes, dispersos entre núcleos 
poblacionales como la Villa de Antofagasta o El 
Peñón y el área rural. 
La actividad económica de los habitantes de 
ANS se relaciona con las dependencias de la 
administración municipal, Policía Provincial y 
turismo, mientras que otros habitantes de la localidad, 
que en general provienen de diferentes sectores de la 
Provincia de Catamarca, cuentan con empleos en la 
docencia y en la Gendarmería Nacional (Tabla 1). 
Al igual que en otras localidades puneñas, la base 
productiva es la unidad doméstica. El cultivo de 
plantas adaptadas a la altura y la actividad ganadera 
forman en conjunto una economía de subsistencia. 
Si bien la mayor parte de las familias residen en la 
Villa de Antofagasta, otras familias residen fuera, 
en lo que se denomina el ‘campo’. Tanto quienes 
residen en la Villa como aquellos que habitan en 
las afueras de la misma, cuentan con por lo menos 
uno o dos puestos localizados en distintos sectores 
de la Puna (Manzi, 2008). Los puestos pueden 
caracterizarse como estructuras de construcción 
simple, conformados por recintos dispersos entre 
áreas de pastoreo, a cierta distancia de los lugares de 
residencia familiar, cuentan con cocinas sin techo y 
un corral (Manzi, 2008).
Dentro de la etnobiología argentina, el uso de 
la leña por parte de distintas comunidades ha sido 
Tabla 1. Ambiente y características socio-económicas de la Villa de Antofagasta de la Sierra.
Características de la comunidad
Ubicación 26° 3´ 33.28´´ Lat. S 67° 24´ 23.75´´ Long. O
Provincia fitogeográfica y altitud Puna, 3350 msnm
Especies vegetales en el entorno Especies exóticas en el ejido del pueblo, nativas en los alrededores
Instituciones Municipalidad,  Policia provincial, Gendarmería Nacional, escuelas  nivel inicial a secundario, hospital provincial
Autoridades Intendente municipal. No hay comunidad indígena
Actividades económicas Turismo, hospedajes, museo, comercio
Iluminación de calles Si
Actividades horticolas Huertas familiares
Transporte público Carece de transporte interno, circulan vehiculos particulares y colectivos hacia diferentes  localidades de la provincia
Distancia entre viviendas Contiguas entre sí, manzanas de forma y tamaño irregular, barrios
Especies exóticas “álamo” (Populus sp.), “sauce” (Salix sp. ), “paraíso” (Melia sp. ), “pino” (Pinus sp.) y flores ornamentales
Combustibles Garrafas de gas, gasoil
Compra de leña En negocios  y provistas por la municipalidad
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abordado en diferentes investigaciones; Jiménez-
Escobar & Martínez (2019) evaluaron el uso, 
manejo y adquisición de leña en la Sierra de Ancasti 
(Catamarca) y registraron 52 especies asociadas al 
uso doméstico del fuego. Los autores concluyen 
que la calidad del combustible, la accesibilidad 
y distancias recorridas para obtener el recurso, 
actúan como factores principales en la elección de 
los combustibles. En un sentido similar, Martínez 
(2015) analiza la percepción local y prácticas 
relacionadas a la cualidad, extracción y usos de los 
combustibles leñosos en la provincia de Córdoba. 
Por otra parte, en áreas urbanas como el partido 
de La Plata (Buenos Aires) por ejemplo, la leña se 
obtiene en puntos de venta conocidos como leñeras 
donde es posible acceder a una gran variedad de 
especies leñosas (Doumecq & Arenas, 2018). 
Muestreo etnobotánico
Para ampliar el conocimiento sobre los 
combustibles leñosos empleados en la Villa de 
Antofagasta, se recurrió al planteo de entrevistas 
abiertas y semi-estructuradas (Bernard, 1995; 
Martin, 1995) a un total de 10 personas durante 
el mes de febrero del año 2019. Cada una de las 
plantas mencionadas durante las entrevistas fue 
reconocida por los colaboradores locales mediante 
la consulta de una guía ilustrada de la flora 
de Antofagasta (Cuello, 2006). Dicha guía está 
integrada por ejemplares botánicos identificados 
taxonómicamente y depositados en el herbario 
Fundación Miguel Lillo de Tucumán (LIL). La lista 
de especies registradas durante el trabajo de campo 
sigue la propuesta taxonómica y de nomenclatura 
establecida en el Catálogo de las Plantas Vasculares 
del Cono Sur (Zuloaga et al., 2008).
En este estudio se usarán comillas simples para 
designar términos locales y comillas dobles para 
las citas textuales emitidas por los interlocutores. 
En cada entrevista se obtuvo el consentimiento 
previamente informado, en forma oral. La 
información obtenida durante el trabajo de campo 
se tabuló utilizando el Software Excel de Microsoft 
Office.
Las preguntas que forman parte de las 
entrevistas se definieron a partir de resultados 
previos (Aguirre 2009, 2012) y se agregaron otros 
tópicos relacionados con nuevos problemas de 
investigación. Cada colaborador local respondió 
sobre los siguientes temas: A-Plantas que se usan 
como leña en la región; artefactos usados para 
obtener la leña; B-Calificación de las plantas según 
el calor que brindan (los habitantes de la localidad 
utilizan los términos ‘plantas caldorosas’ y ‘plantas 
no caldorosas’ para indicar si una planta da mucho 
o poco calor durante la combustión) cabe aclarar 
que se encuentra en estudio el poder calórico de 
ciertas especies leñosas del área; C-Distancia y 
tiempo invertido en la búsqueda de leña; D-Uso de 
leña según la estación del año; E-Plantas usadas en 
la manufactura de artefactos; F-Plantas usadas en 
fiestas patronales vinculadas a la religión católica 
y en celebraciones populares (carnaval o fiesta que 
se celebra inmediatamente antes de la cuaresma 
cristina, celebración de la Pachamama o Madre 
Tierra cada 1 de agosto, entre otras) y G-Percepción 
de cambios en la flora: aumento, disminución o 
desaparición de la flora local y en específico de las 
plantas para encender fuego.
De manera complementaria, también se llevó 
a cabo una indagación bibliográfica sobre otros 
usos que pudieran tener los combustibles leñosos 
del área de estudio y de regiones aledañas que 
presenten similitudes ecológicas con Antofagasta 
de la Sierra.
Los datos registrados se analizaron en el 
marco del término estrategia de gestión, concepto 
descriptivo que por una parte comporta la 
ordenación en el tiempo y el espacio y, por otra 
parte, la secuencia desde la producción hasta el 
consumo y la generación de residuos (sensu Piqué 
i Huerta, 1999). Así, las estrategias de gestión de 
los recursos combustibles corresponden al modo 
de actuación históricamente determinado, que la 
sociedad ejerce sobre los recursos combustibles del 
ambiente. 
reSultadoS 
La utilización de leña local
Los interlocutores reconocieron a 16 taxa como 
leñas locales, de estas, solo 2 especies fueron 
citadas por el mayor número de entrevistados (Tabla 
2). Las restantes especies fueron mencionadas por 
un individuo o por un conjunto de colaboradores 
locales. 
Todos los taxa registrados durante el estudio 
integran la categoría de plantas combustibles, 
pero, al indagar sobre cuál es la finalidad del 
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fuego encendido por parte de cada entrevistado, 
se observa que algunas especies se vinculan con 
la calefacción, otras con la cocción de alimentos 
mientras que algunas se usan en la manufactura de 
artefactos y en fiestas y celebraciones populares.
Por otra parte, muchas de las especies usadas 
como leña presentan además otras aplicaciones que 
se mencionan en la Tabla 2.
La recolección
En cuanto a la recolección, se relevó la obtención 
de leña muerta dispersa sobre el suelo usando 
solamente las manos del colector y el empleo de 
herramientas como palas o picos para obtener leña 
verde, en el caso de colectas en sectores alejados de 
la Villa de Antofagasta, el traslado de leña hacia la 
Villa se efectúa mediante vehículos a motor. 
Los colaboradores locales señalan el uso 
principal de los recursos leñosos disponibles en las 
proximidades de sus viviendas, es decir, “lo que se 
tiene a mano” (Populus sp., Tamarix ramosissima 
Ledeb., Baccharis sp.). También se menciona la 
poda de plantas durante el verano las cuales luego 
son acopiadas en las viviendas para ser utilizadas 
a lo largo del invierno. Las bajas temperaturas del 
invierno puneño apoyan la expresión de que “en 
Antofagasta hay que tener variedad de cosas para 
calentarse”.
Un colaborador detalló que hasta hace 
aproximadamente seis años atrás, ciertas familias 
de la Villa organizaban colectas de leña a lomo 
burro (6 a 8 animales) y/o en vehículos a motor. 
La leña procedía de las localidades de Quebrada 
Seca, Pirica y Miriguaca, y posteriormente 
eran vendidas o intercambiadas por mercadería 
comestible en la Villa. Dichas cargas solían cubrir 
las actividades cotidianas de una familia durante 
un mes. Las especies principalmente colectadas 
eran: Aloysia deserticola (Phil.) Lu-Irving & 
O’Leary, Ephedra americana Humb. & Bonpl. ex 
Willd., Lycium chanar Phil. y Parastrephia lucida 
(Meyen) Cabrera. La leña más costosa en términos 
monetarios era E. americana, ya que debía ser traída 
de lugares más alejados y sus troncos más grandes 
la hacían más ‘duradera’, es decir, que su fuego 
se mantenía vivo por más tiempo. Mientras que P. 
lucida solía ser traída en específico por Don Hilario 
Beltrán desde el paraje de Laguna Colorada donde 
en el “sector de playa de la laguna había mucha 
tola”. A decir de este entrevistado, “años atrás, la 
leña era un producto de año redondo”, es decir, un 
elemento que se usaba a lo largo de todo el año, 
mientras que actualmente, las subdivisiones de las 
parcelas que cada familia posee en los alrededores 
de la Villa ya no permiten el ingreso irrestricto a los 
terrenos para colectar el combustible. En cuanto a 
la colecta de Adesmia horrida Gillies ex. Hook et. 
Arn., la misma procedía del paraje conocido como 
Miriguaca.
El consumo y descarte de residuos
Una vez colectada la leña, los combustibles se 
consumen en: calefacción, cocción de alimentos, 
manufactura de artefactos y celebraciones 
locales. La temporada de mayor uso de leña es el 
otoño-invierno y los espacios de habitación son 
calefaccionados mediante braseros y “fueguitos en 
el piso”. 
En cuanto a los combustibles usados para cocer 
alimentos, se detectó el empleo de A. horrida, 
Baccharis tola Phil. subsp. santelicis; var. incarum 
y P. lucida, mientras que en el caso particular de las 
cocinas a leña, estas funcionan con la combinación 
de ramas pequeñas de Baccharis sp. y P. lucida. 
Son frecuentes en la localidad los hornos de barro 
para cocinar pan, en estos, el fuego se enciende 
con A. deserticola y también se mencionó el uso 
de excremento de oveja para hacer hervir agua. 
El empleo de A. deserticola alude a que la misma 
corresponde a una leña de ‘encendido rápido’ que se 
consume rápidamente “como si fuera papel”.
Con respecto a los combustibles necesarios para 
la manufactura de artefactos, solo una colaboradora 
local mencionó el uso de excremento de animales 
y de leña exótica para cocer cerámica, al tiempo 
que un entrevistado de oficio herrero, detalló que 
la mejor leña para trabajar el hierro es Adesmia 
minor (Hook. & Arn.) Burkart que crece en las 
inmediaciones del volcán Galán y Punta Negra. 
Las leñas de A. minor se disponen en fraguas 
que permiten fundir el metal. Por otra parte, las 
brasas de E. americana eran usadas en las antiguas 
planchas de hierro.
Por último, se pudo relevar que los combustibles 
vinculados a celebraciones locales se usan en 
determinadas fechas del año calendárico y se 
emplean para encender fuegos de diferentes 
magnitudes. Existió un consenso general al 
momento de mencionar que durante los días 
que se festeja el carnaval, por ejemplo, no se 
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emplea ningún tipo de leña, mientras que todos 
los entrevistados señalaron el uso de leñas para 
sahumar al ganado. Para el sahumado o ‘kovacha’ 
se usa Parastrephia quadrangularis (Meyen) 
Cabrera, muy abundante en el paraje de Real 
Grande. La hacienda se ‘koba’ es decir se sahuma, 
para sacar el ‘moquillo’ de los animales. El humo 
producido por P. quadrangularis se expande en el 
corral donde se ubican los animales, que comienzan 
a estornudar eliminando a los “bichos que tienen en 
el cerebro”.
Se usa también P. quadrangularis y Senecio 
santelis Phil. para sahumar los corrales en el 
verano, durante la esquila y en las señaladas. El 
humo de estas plantas tiene un perfume muy fuerte 
que ahuyenta a los comentarios ofensivos de alguna 
persona o “malas bocas”, el ganado, en general, 
no se enoja ante el humo, “pero eso depende de la 
educación que el dueño les haya dado. La llama 
por ejemplo, es curiosa, obediente y se acostumbra 
al humo, pero las ovejas no”. Se aprecia que en 
general antes de iniciar cualquier actividad, se 
enciende un sahumerio.
Las fiestas patronales católicas que se celebran 
en el pueblo a lo largo del año suelen estar 
acompañadas de fogatas que se encienden en la 
plaza ubicada al frente de la iglesia al tiempo que 
otras luminarias se encienden en el interior del 
edificio. En la noche de víspera de alguna de las 
fiestas patronales, se acopia A. deserticola en la 
plaza. Dicho acopio es el producto del aporte de 
quienes participan de las procesiones como también 
de las familias que cuidan a cada santo. La fogata 
se enciende previo al inicio de la procesión y se 
emplea dicha especie porque enciende fácilmente.
Ambiente y cambios sociales en torno a las leñas 
locales
Durante las entrevistas, los interlocutores usaron 
dos categorías para describir el ambiente, el 
‘campo’ y el ‘monte’. El primer término se emplea 
para señalar a los lugares despejados donde no 
crece ningún tipo de vegetación y suele emplearse 
como sinónimo de desértico o de Puna. En tanto que 
el término monte hace alusión a los espacios donde 
crecen las plantas y es de allí de donde se obtienen 
en general los combustibles. 
La presencia y/o ausencia de leñas en los 
alrededores de la Villa es percibida claramente 
por sus habitantes, los entrevistados remarcaron 
que el entorno del poblado ha cambiado a partir 
del suministro de combustibles por parte del 
Municipio. Cada familia de la localidad recibe 
aproximadamente 400 kg de carbón de “álamo” que 
suele provenir de las localidades catamarqueñas 
de Aimogasta y/o Belén. Las entregas comienzan 
los primeros días del mes de junio. Además, las 
mejoras realizadas en el sistema eléctrico local 
han redundado en el uso de una creciente variedad 
de electrodomésticos como también de garrafas 
de gas para calefaccionar las viviendas y cocinar 
alimentos. 
Existe un amplio consenso entre los 
colaboradores locales al percibir como un aspecto 
positivo el suministro de leña de árbol por parte 
del Municipio. Ante este panorama, las especies 
leñosas han perdido protagonismo en la vida diaria 
de los habitantes de la Villa de Antofagasta; sus 
pobladores relatan la re-aparición de especies 
que hasta hace unos años ya no crecían en las 
inmediaciones del poblado; este es el caso de A. 
deserticola por ejemplo. Además, reconocen que 
otras localidades como Nacimientos y Antofalla, 
aún dependen de la leña.
Las variaciones, con respecto al aumento o 
disminución de leñas, se perciben también a través 
de los relatos sobre los cambios arquitectónicos 
que sufrió el pueblo a lo largo de décadas. Así, 
algunos entrevistados citan que años atrás existían 
extensos campos de Neosparton ephedroides 
Griseb. alrededor de la Villa, mientras que ahora 
esta especie ha quedado restringida a algunos 
sectores. Se dio como ejemplo la actual ubicación 
del predio ocupado por Gendarmería Nacional 
que se construyó sobre un extenso campo de N. 
ephedroides.
diScuSión
El relevamiento etnobotánico llevado a cabo 
brinda una lista de 16 taxa combustibles de los 
cuales el 87% corresponde a especies nativas. 
El número total de taxa citados es similar a los 
datos obtenidos por otros estudios realizados 
en la localidad (Aguirre, 2009; Lund, 2016). 
Algunas de las especies mencionadas por los 
interlocutores también se han registrado en otros 
sectores del área andina; los géneros Adesmia, 
Fabiana, Parastrephia y Senecio son usados y 
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considerados buenos combustibles en el Norte de 
Chile y de Argentina (Villagrán & Castro, 2004; 
Joly et al., 2009, García et al., 2018a), al tiempo 
que el empleo de Parastrephia quiadrangularis y 
Senecio santelisis como sahumerios, es frecuente 
en distintos tipos de ceremonias en los Andes 
(García et al., 2018b). Puede plantearse entonces 
que existen similitudes en el uso de ciertos taxa a 
nivel regional debido a semejanzas ecosistémicas 
y a la ocurrencia de una matriz cultural compartida 
(Grebe Vicuña, 1983) que también se observa en 
la repetición de los mismos nombres vernaculares 
para ciertas plantas (Villagrán et al., 1998).
Se detectó el uso preferencial de leñas 
procedentes de las inmediaciones de los lugares de 
habitación, se emplean especies tanto nativas como 
exóticas y existe un consenso total al considerar 
como positivo el uso de otras fuentes de energía 
para calefaccionar o cocer alimentos, así, los 
combustibles leñosos no constituyen en la Villa de 
Antofagasta, la primera opción para el desarrollo 
de diferentes actividades cotidianas. Esto contrasta 
con otros casos de estudios donde las leñas si 
representan la primera opción de preferencia 
(Aguirre, 2009; Martínez, 2015). Por otro lado, 
actividades específicas como la manufactura de 
artefactos o celebraciones locales si requieren de 
leñas locales como elemento principal y para tales 
fines se realiza el traslado hacia parajes alejados de 
la Villa para obtener el recurso.
Desde el punto de vista ambiental, la baja 
frecuencia de empleo de leñas locales que crecen 
en las inmediaciones del poblado, está significando 
la restauración de especies como A. deserticola, por 
ejemplo, en los alrededores del pueblo desde hace 
algunos años. No se ha evaluado hasta el momento 
el rol ecológico de las plantas exóticas que crecen 
en la localidad.
A modo de preguntas de investigación futuras, 
se considera relevante profundizar en las categorías 
de ‘campo’ y ‘monte’ ya que las mismas podrían 
estar actuando como elementos organizadores 
del espacio. Al ser el ‘monte’ el espacio de donde 
proceden los combustibles leñosos, es importante 
indagar en detalle la procedencia de cada taxón y la 
posible ocurrencia de otras categorías de subdivisión 
de estos sectores. Se reconoce que, en otras 
localidades andinas, el ambiente está estructurado a 
modo de mapas cognitivos (Marchesi, 1983) de los 
recursos naturales del área habitada. Cabe preguntar 
cuáles podrían ser las características que definen 
al ‘monte’ y al ‘campo’, qué extensión tienen o si 
existen zonas de arriba o abajo, frías o cálidas por 
ejemplo (García et al., 2018a; Lema & Pazzarelli 
2018).
Implicancias en torno a los estudios antracológicos
Los estudios arqueobotánicos y antracológicos 
que vienen desarrollándose en el área han 
evidenciado el uso de diferentes especies vegetales 
a lo largo de toda la secuencia de ocupación humana 
en la localidad (Babot, 2004, 2011; Rodríguez, 
2004, 2013; Aguirre, 2012, 2015). Además, los 
estudios etnobotánicos (Aguirre, 2009, 2012; 
Lund & Olmos, 2015; Olmos, 2015; Babot et al., 
2016, 2018; Lund, 2016), exponen la variedad de 
plantas que forman parte de la vida cotidiana de 
los pobladores actuales de ANS y que se estima 
pudieron también formar parte del sustento de los 
grupos en el pasado. 
Hasta el momento se han estudiado nueve sitios 
arqueológicos a través del registro antracológico 
(Aguirre & Rodríguez, 2019) siendo posible 
proponer que desde el Holoceno temprano, el 
género Adesmia presenta la máxima ubicuidad 
debido a su identificación en todos los contextos 
estudiados. Otros taxa (Fabiana, Parastrephia por 
ejemplo) tienen presencias variables en el registro 
(Aguirre & Rodríguez, 2019), situación que puede 
modificarse a medida que se estudien nuevos 
emplazamientos arqueológicos. Cabe aclarar 
que el registro arqueobotánico y antracológico 
recuperado durante los trabajos de campo es 
fragmentario y refleja la cadena de actividades de 
las cuales formaron parte las especies vegetales 
durante el funcionamiento de un asentamiento 
humano, también evidencia los procesos post-
depositacionales a los que fueron sometidos.
Se mencionó previamente que la recolección 
actual de leña se lleva a cabo mediante el uso de 
pocos artefactos o solo con el uso de las manos; 
desde el punto de vista arqueológico, se reconoce 
que la visibilidad de las estrategias de gestión de 
los combustibles es variable ya que las prácticas 
de pre-colecta y la recolección no pueden ser 
inferidas indiscutiblemente a través del registro 
arqueobotánico (Zapata Peña, 2000). De esta 
forma, una posible vía de detección arqueológica 
de la estrategia de recolección y poda de ramas 
podría ser desarrollada mediante la identificación 
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de ciertos rasgos anatómicos en los carbones 
arqueológicos (Théry-Parisot & Henry, 2012; Joly 
et al., 2017) que informen sobre la época del año de 
obtención del recurso o sobre el estado de madurez 
de la planta usada. 
En cambio, las acciones vinculadas al consumo 
de leñas y manejo de los residuos, tienen una 
mejor visibilidad contextual debido a que la 
transformación de las maderas en carbón incluye 
una serie de etapas (deshitratación, torrefacción, 
combustión, cumburación) (Badal et al., 2003) 
que aportan diferentes tipos de materialidades 
(tallos parcialmente carbonizados, carbones, 
cenizas, sedimentos termoalterados etc.) al registro 
arqueológico. Así, los carbones constituyen la 
evidencia del consumo de leñas con fines diversos y 
en relación a esto, estudios experimentales llevados 
a cabo en el área han demostrado la supervivencia 
diferencial de ciertos taxa locales al ser expuestos al 
fuego (Aguirre & Rodríguez, 2013). 
Salvo el caso del “álamo” o “tamarín”, relevados 
durante el trabajo de campo, muchos de los 
taxones mencionados en las entrevistas también 
forman parte de los contextos antracológicos 
estudiados en el área, señalando esto, una larga 
continuidad temporal en el uso de ciertas leñas 
nativas. Dichos contextos están formados por 
distintos taxa coexistentes dispersos en los niveles 
de excavación o concentrados en estructuras de 
combustión. Las combinaciones de leñas detectadas 
en el estudio etnobotánico y el uso dado a dichas 
combinaciones, podrían ser un punto de partida 
para hipotetizar sobre las posibles funciones que 
podrían haber tenido los rasgos arqueológicos 
individualizados durante los trabajos de campo. Se 
asume además, que el estudio de los conjuntos de 
carbones arqueológicos debe estar acompañado por 
un detallado análisis tafonómico del sitio ya que 
la presencia de fragmentos de ciertos taxa podría 
deberse a la migración vertical y horizontal de los 
vestigios dentro del asentamiento o en relación a la 
acción de otros factores naturales (viento, roedores) 
que pueden contribuir en la configuración de dichos 
ensamblajes carbonosos. Por otra parte, la ausencia 
de algunos taxones en los sitios arqueológicos pero 
que presentan utilidad en la actualidad, podría 
relacionarse con cambios en la distribución de la 
flora a lo largo del tiempo o debido cambios en 
la preferencia hacia ciertas especies por parte de 
los colectores. Recientemente Rodríguez (2018) 
y Rodríguez et al. (2019) estudiaron los carbones 
concentrados en una estructura de combustión 
del sitio Punta de la Peña 9.I, ubicado a 7 km 
de la Villa de Antofagasta, detectando que en el 
núcleo de la misma predominaban fragmentos 
de Fabiana (F. punensis, F. bryoides), Aloysia 
deserticola, Neosparton ephedroides, especies 
del género Parastrephia (P. quadrangularis, P. 
lucida), Chuquiraga atacamensis, especies del 
género Adesmia (A. aff. subterranea, A. horrida), 
Senecio santelis y Baccharis sp. Los primeros 
taxones son numéricamente muy superiores al resto 
de las plantas detectadas, situación que se asocia 
a un aporte significativo en los géneros Fabiana y 
Aloysia durante el funcionamiento de la estructura 
de combustión. Esta observación está sustentada 
también por datos experimentales que muestran 
como en fuegos encendidos en cubetas, F. punensis 
y A. deserticola, por ejemplo, se encuentran 
entre las especies que mayor número de carbones 
aportan (Aguirre & Rodríguez, 2013). Además, 
la presencia de Aloysia en esta estructura de 
combustión y en otros contextos estudiados, podría 
deberse a que la misma constituye una leña de 
‘encendido rápido’ según los datos etnobotánicos 
relevados. De esta forma, este taxa fue quizás 
utilizado como un iniciador del fuego al cual se 
agregaron paulatinamente otras leñas para mantener 
la ignición.
Por último, algunas contrapartes locales 
mencionaron la ejecución de fueguitos en piso para 
calentar las viviendas. Esta práctica podría tener 
larga data en el área ya que se han detectado en el 
piso de sitios post-coloniales, pequeñas oquedades 
cuya función estaría relacionada con el encendido 
de fuegos.
concluSioneS
Los datos presentados en este trabajo, permiten 
remarcar la variedad de especies leñosas empleadas 
con fines diversos por los pobladores de la Villa de 
Antofagasta de la Sierra. Además, la indagación 
en la gestión actual de los recursos leñosos 
combustibles representa un punto de partida los 
análisis antracológicos, ya que contar con listados de 
flora útil de un área de estudio, brinda un panorama 
inicial sobre los posibles taxa que pueden integrar 
un contexto arqueológico. Ambas vías de acceder 
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al manejo de los recursos leñosos ilustra sobre el 
CBT, aún a escalas temporales muy diferentes, que 
habitantes antiguos y actuales del área tuvieron 
sobre las leñas. Por otra parte, la presencia/ausencia 
de ciertas leñas en el relevamiento etnobotánico 
y registro antracológico pueden asociarse a la 
dinámica de estabilidad, cambio y transformaciones 
relacionados al uso y consumo de los recursos 
vegetales. En este sentido también, el creciente uso 
de carbón de árboles exóticos a la Puna, como el 
“álamo” por ejemplo, estaría contribuyendo a un 
cambio o quiebre de hábitos en cuanto a relación 
con las leñas nativas del área.
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